
 

 
 
                                                                               

                                        
 
La leña correcta para su chimenea abierta 
 
Leña para fuego abierto  
En una buena estufa cualquier madera arde bien. Sin embargo, 
para fuegos abiertos no todas las maderas son apropiadas. 
 

Chispas no deseadas   
La madera de las coníferas no deja salir fácilmente el gas que se forma en el interior del leño. Por 
tanto puede pasar que el trozo de leña al calentarse produzca una gran cantidad de gas que 
finalmente busque el camino hacia el exterior. En esta crepitante explosión de gas se expulsa un gran 
número de astillas ardientes que a veces pueden llegar a una distancia de varios metros del fuego. 
Estas chispas pueden resultar peligrosas para las alfombras, muebles y la ropa de las personas que 
están sentadas cerca de la chimenea. Aquellas personas que no deseen prescindir del temperamento 
de la leña de las coníferas deberían proteger su salón del fuego mediante las rejillas 
correspondientes. La leña de los abetos produce menos hollín que la madera de pino. 
 
Unas buenas llamas 
La madera de los árboles frondosos deja salir con más facilidad el gas que se forma en el interior del 
leño. Por tanto se produce con menos frecuencia una expulsión de chispas. Si desea un fuego con 
mucha luz y que crepite puede utilizar leña de roble, fresno o acacia falsa. Cuanto más caliente sea el 
fuego, más rápido se producirá gas en el interior del leño. Si este gas no puede salir también se 
producirán expulsiones de chispas en la leña de árboles frondosos. La constitución de la madera de 
los árboles es tan personal como la constitución de las personas y la naturaleza siempre puede 
sorprendernos: por tanto, un fuego de chimenea abierta debería estar siempre vigilado. 
 
Selección de leña para la chimenea 
Gracias a su corteza blanca, la madera de abedul es una de las preferidas para la chimenea. Sin 
embargo también hay otros tipos de leña adecuados para hacer fuego en la chimenea. Este 
descubrimiento lo ha plasmado literariamente una adicta a las chimeneas abiertas: la conocida 
escritora de novelas románticas francesa Sidonie-Gabrielle Colette (1873-1954) escribió en su obra 
"La Retraite Sentimentale": 
 
"Yo leo o juego con el fuego ..... 
yo me agito en su incandescencia ... 
¡yo elijo la leña en la caja tal y como se elige un libro favorito! 
 
Para que usted pueda hacer lo mismo deberá abastecerse de diversos tipos de leña. Un buen surtido 
podría ser: 

• Madera de abedul por su corteza blanca  
• Madera de haya (o de arce o árboles frutales) por lo que calientan  
• Madera de fresno y de roble por sus llamas vivas y crepitantes  

 


